
CIRUJANO NOTABLE 

HILARIO GAIZTARRO 

E L día 14 del presente mes tuvo funesto desenlace la enfermedad que 
aquejaba al doctor Gaiztarro. No tardó en extenderse por la capital la no- 
ticia de su muerte, que produjo profundo y unánime sentimiento. 

Era el finado un cirujano eminente, cuya reputación había transcen- 
dido fuera y había llegado al extranjero. Tanto se confiaba en su compe- 
tencia y de tal modo pesaban sus opiniones, que en más de un caso des- 
esperado se acudió á él como recurso supremo y se le llamó á consulta 
desde sitios lejanos. 

Aquí era, desde luego, una institución y se le admiraba como hom- 
bre de ciencia, tanto como se le estimaba como caballero intachable que 
era, dotado de las más excelentes prendas personales. 

Deja muchos admiradores y amigos, y su recuerdo no se borrará fácil- 
mente del ánimo de los unos y de los otros. 

Reciba la familia doliente nuestro más sentido pésame. 
En la iglesia del Buen Pastor se celebraron solemnes funerales en su- 

fragio del alma del finado y acto seguido se verificó la conducción de su 
cadáver á la plaza de Zubieta, de donde continuó á la villa de Anoeta. 

San Sebastián ha rendido con grandeza el último tributo al distin- 
guido cirujano. 
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